
Los so ldados dal E jé rc ito  del Pue­
blo s ó lo  p ie n s a n  y s ie n te n  en y 
p o r  la c a u s a  de la s  l ib e r t a d e s
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C E R E B R O
Cuando aiguíia que oira vez escasea enfre nosotros d  tabaco y oímos ciertas 

ameníaciones de camaradas, acompañadas de afirmaciones, no sólo falsas, sino harto 
exageradas, nos viene a la memoria aquella teoría de uno de los sabios de la an- 
ligua Grecia, Licurgo, cuando sostenía que para hacer una patria grande era preci- 

Iso que sus ciudadanos fueran seres abnegados y sufridos, hasta el extremo que ha- 
)iendo llevado un niño a la escuela un zorro metido en el seno, por no ínícrrumpir 
a lección del maestro, fué tal su espíritu de sacrificio que el zorro pudo sacarle las 
Iripas sin que de sus laLios se escapara un solo lamento: tal era la educación que 
recibían.

Nuestros soldados no deben jamás olvidar este pasaje de la historia del mundo, 
disponerse en todo momento a aguantar estoicamente todas cuantas pruebas nos 

exija el ideal, sin que los sufrimientos y sinsabores puedan restarnos un ápice de 
nuestra moral y de nuestra firme resolución de vencer.

La felicidad de toda una Humanidad vale más que todos los pitill los habidos y 
por haber, y no debemos por buscar esa ínfima satisfacción a un vicio, que como 
iodos nos es perjudicial, llegando incluso por conseguir esto hasta a comprometer 
nuestra salud.

El temple de un hombre donde más se demuestra es ante aquellos vicios que 
muchas veces por pura sugestión nos domina, sin que al privarnos de ellos lleve 
aparejada ninguna consecuencia para nosotros, por muchas vueltas que los ciegos 
ante el mismo quieran darle.

Hay quien sabe disfrazar un vicio con visos de humanidad, de la misma forma 
que el burgués era caritativo, para figurar más, por eso sus limosnas las hacía siem­
pre en público.

HE VISTO A  C A M A R A D A S  QUE DABAN POR U N  PAQUETE DE TA­
BACO, EN EPOCAS DE ESCASEZ DEL M IS M O , CANTIDADES FABULO­
SAS, Y A C H A C A B A N  QUE ERA PARA EL SO C O R R O  ROJO, PERO Y O  
LES PREGUNTARIA: ¿PENSASTE AL HACER LA SUBASTA EN LA LABOR 
H U M A N A  DEL SO C O R R O  O  EN LA FO R M A  DE SATISFACER EL V IC IO  
DE F U M A R ?
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E L  L I B R O
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Tantos son los elogios que se 
han dedicado al libro y todos por 
personas de gran capacidad in­
telectual que me parece pecar de 
excesiva pedantería, por mi paró­
te, al querer emular a esos gran­
des intelectos, dedicando un can­
to más al más fiel servidor del 
hom bre; pero a trueque de ello 
no pnedo contener mi entusias­
m o hacia él y rom piendo mi in­
decisión, me lanzo a esa empresa 
tan superior a mis fuerzas.

El libro. T o d o s________________
hemos visto un 
libro, todos co­
nocem os a lgú n  
libro, todos sa­
bem os lo  que es 
nn l ib r o  y sin 
em bargo... qué 
p o c o s  so n  los 
que saben darle 
su justo valor.

Desde las eda­
des más remotas 
de la raza huma­
na, desde aque« 
líos s ig lo s  tan 
lejanos qu e  se 
pierden en la an­
tigüedad de la 
Historia, cientos 
d e  c ie n to s  de 
hombres qne for­
maron legión se 
d e d ic a r o n  a la 
construcción de 
e s o s  monumen- 
tosliterariosqne 
s o n  lo s  libros.
{Qué admiración 
m e r e c e n  p o r  
n u e s tra  p a rte  
esos autores de 
nuestra civilización, esos artífi­
ces de nuestra cultura, de mu­
chos de los cuales no conocem os 
ni el nombre para glorificarles! 
E llos, sacrificando a ñ o s  de su 
vida al estudio, han consegnido 
ir forjando eso que tanto nos 
enorgullece y que co n s titu y e  
nuestro patrimonio intelectual, a 
golpes de desagradecimiento e 
infortunio, consiguiendo acumu­
lar sus experiencias, sus ideas, 
sus pensamientos en e s o s  ve­
hículos de la civilización que son 
los  libros. Ellos venciendo los 
prejuicios de las gentes de su 
época, y exponiendo su vida en 
las hogueras y en los potros de

la Inquisición, han conseguido ir 
reuniendo en los libros las ver­
dades de la Naturaleza que cho­
caban contra las inteligencias de 
los magnates. Ellos, valiéndose 
del libro siempre, han luchado 
contra la incomprensión de la 
gente a la que pretendían edu­
car, siendo muy pocos los que 
consiguieron llegar a la m eta 
qne se propusieron, cayendo ro ­
tos, pero no vencidos en la ás­
pera senda del educador.

Premios para nuestro Concurso

Para el A p a rta d o  1 °— ‘^Iniciativas**. El p rem io  lo  da e l M a y o r  
Jefe de l 127  B a ta llón .

A p a rta d o  2 .° .— “ Poesía**. P rem io del C om isa riad o  de  la D i­
v is ión .

A p a r ta d o  3.®— “ C u e n to " . P rem io  del Jefe de  E. M .,  Jefe ac­
c iden ta l d e  nuestra B rigada.

A p a rta d o  4.**— ‘ ‘P rim er escrito ". P rem io de l C om isa rio  de  la 
Brigada.

A p a rta d o  5 .°— “ D ib u jo " .  A ú n  no lo  ha o frec ido  nad ie , b ien 
e n tend ido  que si no  lo  h ic ie ra , este p rem io  lo  daría la B rigada.

A p a rta d o  6 .° — “ Q u é  es el fascismo y  qué  nosotros". P rem io de 
nuestro G e n e ra l, Jefe de  la D iv is ió n .

Daos prisa, camaradas, que el plazo lermina el 
día 30 del mes acfual

P é  r d i d a
A l  camarada Hilario Mateo se 

le ha perdido una cartera conte­
niendo documentación y 68o pe­
setas.

Se recuerda al gue se la haya 
encontrado la obligación en gue 
se encuentra de devolverla a su 
dueño.

Vemos que siempre y en cual­
quier momento de la  Historia 
todo aquel qu e  ha pretendido 
educar al hom bre, ha tenido que

emplear el libro. Y este ha sido 
el conductor de las ideas en toJ 
das las épocas de la oívilizacíóii.| 
Con esta sola verdad ya estaba 
hecho su e logio , pero es que auo 
hay más.
~ Cuando entramos en una bi] 

blioteca sentimos una especie da 
respeto mental, al mismo tieujpc 
que nuestra voz queda ahogada 
en la  garganta, impidiéndonos 
articular palapra algurra. Y es 
que en los estantes donde se en] 
cuentran colocados los volúme-l 
nes, el saber de muchos hombres 
nos contempla. Allí están la cien-l 
cía y la belleza dispuestas a enJ 
fregarse en manos del primerol 

que llegue a go-l 
zarlas con todol 
el augusto valorl 
de la verdad. Allil 
están los libros.l 
Allí se yergueni 
orgullosos, ple-l 
nos de orgu llol 
sano, elevándose! 
comofielesguar- 
dianes de lo  qnel 
se les encomen-l 
dó, para darlo al 
todo aquel quej 
manifieste deseol 
de disfrutarlo.

V e h ícu lo  del 
cultura. Gnarda-f 
d or fiel y since­
ro  de pensamien­
tos e ideas. {Quél 
g r a n d io s a  mi] 
sión la taya!

Elevem os to­
dos los hombres! 
en lo  interno de 
nuestro ser  un 
monumento espij 
ritual donde glo­
r i f i q u e m o s , !  
m ien tra s  viva­
mos al más fiel| 

y  sincero amigo del hombre.
M. MUÑOZ REBOLLAEI
Cabo del 127 Bafaltón, 

4.® Compañía.

T o d o s  l os  com ponentes de 

nuestra B rigada deben aspi­

rar a los p rim eros prem ios, 

con  lo  que  dem ostrarán su 

activ idad .
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☆ TRABAJOS PARA NUESTRO CONCURSO k

C U E N T O
Run. Run. Run.
—iQué ruido, cama- 

Iradal ¿Qué pasa?
—Pues mira, te con- I taré lo que hacía una 

I compañía de lechuzos,
I  transmitiendo un ruido parecido 
i éste. Verás. Los jefes de ella to­
do era pensar para encontrar la 
forma de proporcionarles luz, y 
claro, como no estaban m uy ade­
lantados, pues pensaron en el 
aceite. Los jefes dichos al darles 
este material para el alumbrado, 
aconsejaban a todos: “ Guardarlo 
para la noche no sea que toquen 
llamada y  nos encontremos a obs­
curas.®

Pero ellos no hacían caso y 
cuando tenían ocasión uno u otro 
se lo mojaban con pan y  decían: 
N os lo comemos y  al mismo 

tiempo como estamos a obscuras 
nos ahorramos la imaginaria.* 

A sí pasó un día y  otro día, has­
ta que llegó el momento y  toca­
ron llamada. Y  no oyeron nada. 
iCómo la iban a oír si se habían 
comido el aceite y  estaban a obs­
curas y  durmiendo!

iHay que ver la vergüenza que 
pasarían por comerse un poco de 
pan mojado en aceite!

L E M A :  "N oso tros  querem os 
Paz, Justicia y  L rbertad"

CON OPCION AL PREMIO DE NUESTRO 
COMANDANTE DE E. M., JEFE ACCIDEN­

TAL DE LA BRIGADA

A P A R T A D O  N U M .  3

Pues verás: Los jefes creyeron 
que lo tenían todo arreglado, pero 
viendo que los lechuzos no iban, 
fueron a llamarlos y los encon­
traron dormidos. Cuando desper­
taron vieron lo necesario que era 
el aceite, que su jefe les llevaba, y 
se avergonzaron porque no tuvie­
ron luz para recoger las armas, 
que tan necesarias eran para de­
fenderse y  atacar al enemigo en 
el combate para el que habían si­
do llamos.

F I N

M o ra J
H ay veces que un jefe ordena 

una cosa y  nosotros hacemos lo 
contrario. P ero , camaradas, no' 
imitemos a estos lechuzos, por­
que es entorpecer la buena labor 
de los mandos y  perjudicar la eco­
nomía, que es una de las armas 
que nos son más necesarias para 
nuestra victoria.

E S C L A V IT U D  
S A C R IF IC IO

L E M A :  " U n i ó n II

Sí analizamos dete­
nidamente estas dos 
frases, veremos de una 
manera lisa y  llana qué 
Kistorial v ien en  des­
arrollando cada una de 
ellas a través de los siglos que 
cuenta la epopeya mundial.

Por todos los obreros interna­
cionales, o una inmensa mayoría 
de ellos, está comprobado ya que 
el arma más eficaz que el fascis­
mo emplea de barrera para con­
tener el brioso progreso del pro­
letariado universal es la esclavi­
tud. ErSta, empoyada en riquezas, 
lujo y fanatismo ficticio, ha ser­
vido para que años y  más años la 
burguesía viviera en un plan de 
flaceres y dominios que constan-

CON OPCION AL PREMIO DE NUESTRO 
G ENERAL,  JEFE DE LA 35 DIVISION

p a r t a d o n u m e r o

temente hacían gala ante sus má­
quinas humanas, que antes de na­
cer traían consigo el sello: escla­
vos de la incultura.

Va pasando el tiempo, y  día 
tras día aumenta la explotación y 
con ella, hambre, miseria y  enfer­
medades. En las grandes fábricas, 
los obreros, aún juveniles, se mi­
ran uno al otro, cual si sus ojos

quisieran preguntar, ¿qué delito 
habían cometido para tanta cruel­
dad? ¿Cómo siendo ellos los pro­
ductores del Universo sólo les 
pertenecía fatigas y  calamidades? 
Empieza a vislumbrarse la razón 
ante la esclavitud.

¡Ha sonado la hora de sacrifi­
carse todos los hermanos en pro­
vecho de de la Humanidad! N i 
cárceles, ni campos de concentra­
ción puede merecerse todo un pue­
blo honrado y  trabajador. Por 
eso, a costa de sacrificios y  des­
pués de haber derramado mucha 
sangre el pueblo ha conseguido 
implantar un Régimen Democrá­
tico que a cada ciudadano le da 
los derechos que le-pertenece.

¿Quién puede atropellar la vo­
luntad que por vías legales ha 
conseguido todo un pueblo? Pue­
de intentarlo solamente el crimen, 
la traición y  barbarie, que es don­
de se ampara el fascismo.

Primero traicionó a n u estra  
República, y  no pudiendo, por su 
impotencia, contener la avalancha 
de todo un pueblo, que se levantó 
en armas para defender sus liber­
tades y  hacer justicia a sus trai­
dores, sin remordimiento ni es­
crúpulo vendió el terreno que con 
sus manos ensangrentadas había 
robado a nuestra querida patria, 
llevándola por tanto a una gue­
rra de invasión.

Nosotros odiamos la guerra, no 
queremos nada más que exista la 
paz en todo el mundo, porque 
con ella podremos tener lo que un 
pueblo desea: libertad, trabajo y 
cultura. Les presentamos armas 
porque así lo  han querido ellos.

¿Creían acaso.que por odiarlas 
guerras no le íbamos a hacer fren­
te? ¡Qué equivocación! E l pueblo 
está de cara al saciificio y  no le 
importa la muerte ante la razón.

Si abandonamos un día las fá­
bricas, talleres, etc., para empu­
ñar los fusiles, fué porque nues- 

independencia patria así lo

Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. • 35 división

tra
esexigía. Pero que conste, y  esto 

sabido ya por todo el mundo, que 
cuando h a y a m os co n seg u id o  
echar de nuestro suelo al último 
de los invasores que se encuen­
tran en nuestra España, todos, 
sin excepción de nadie, volvere­
mos a nuestros puestos para pro­
ducir de nuevo y  entonces pon-

(Pasa a la pág. 4)
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E S C L A V IT U D  

S A C R IF IC IO
(Viene de la pág. 3).

diemos mayor abnegación y  es­
mero en nuestros trabajos, y  por 
tanto resultarán m ás perfectos, 
puesto que habremos acabado ya 
con la manada de parásitos, que 
no hacían otra cosa que sabotear

^nuestros grandes sacrificios en 
pro de la Humanidad.

¡Desde el último soldado hasta 
el primero de los oficiales que 
cuenta nuestro Ejército, sólo lu ­
chamos por nuestra independen­
cia y  a su vez para que sean res­
petados los derechos de trabajo 
que como obreros nos pertenecen 
a todos los hijos del proletariado 
mundial!

A L G O  SOBRE LA DISCIPLINA
D e la disciplina creo que ya se 

ha hablado mucho y  qu e sólo 
queda llevarla a la práetiea y  que 
aea un heeho dentro de nuestras 
unidades, porque muchas no sé 
si se dieron cuenta, que el enemi­
go nos ganó algunas batallas de­
bido a su disciplina y organiza” 
eióñ como ejército.

Porque bien  entendido y  visto, 
con una fuerza disciplinada se 
puede ir a cualquier parte por 
muchos obstáculos que se pongan 
por delante.

Pero por el contrario, si no se 
tiene la diseiplina que actual­
mente nos exige nuestra lucha no 
se puede ir  a ninguna parte y 
nosotros tenemos m ás de una 
prueba porque la hemos visto y 
creo no pasaron desapercibidas 
para los demás ni mucho menos-

Si en muchas unidades de nues­
tro Ejército, no tienen la disei­
plina que hoy es necesario que 
tengan todas las pertenecientes a 
él, para haeer frente a los ejérei- 
tos que hoy invaden nuestra que­

rida madre patria, tan vilmente, 
por algunos de sus hijos, trai­
cionada.

Se puede pensar y casi asegu­
rar que si una unidad no tiene la 
disciplina qu e nosotros desea­
mos, e »  muchos casos se debe a 
que quien tiene que imponerla no 
sabe imponérsela él mismo.

Pero por el contrario, si nos­
otros eon nuestros ejemplos en­
señamos a les soldados el camino 
que tienen que seguir, no tendrán 
más remedio que seguir por este 
camino que nosotros somos los 
primeros en andar y  dejar mar­
cado.

Pero por el contrarío, si nos­
otros queremos que esta discipli­
na sea impuesta por los medios 
de que se valia el ejército preto- 
riano, perderemos en nuestros 
principios de demoeraeia. Por­
que debemos entender que la dis­
ciplina se debe de imponer por 
convencimiento propio de cada 
uno y  no que la tengan que im­
poner por medio de castigos ni

mucho menos. M uchos camata 
das creen que para ser un sóida 
do disciplinado hace falta estu 
diar o algo parecido.

Pues debemos hacernos a I 
idea y comprender que para teñe: 
diseiplina no hace falta estudiar 
ni mucho menos, sino tener en 
cuenta lo  que nos jugamos en esta 
guerra, puesto que todos lo  sa­
bemos y  ai alguno lo ignora Ig 
debe de preguntar, y  sabiendo lo 
que nos jugamos tío tenemos que 
mirar los sacrificios que hoy ten­
gamos que haeer, puesto que ma­
ñana cogeremos el fruto de estos 
sacrificios y  no solamente les co­
geremos nosotros sino que los re­
cogerán nuestras familias tam­
bién.

y  comprendiendo que la disci­
plina no consiste nada más que 
en saber respetar y  cumplir to­
das las órdenes que se nos dea 
todo lo más rápidamente posible 
y lo más exactas que podamos, y 
de esta forma tendremos disci­
plina y nos será macho más fácil 
derrotar al fascismo mundial ya 
que éste es el que quiere derro­
tarnos, pero que jamás lo conse 
guirá.

U. H. P. 

í.® Compañía del 127 Batallón.

P r o p a g a d  
V A N C E

T od o  h o m b r e  d e m o s t r a r á  su  
tem p le  s i sabe d o m in a rse  ante 
un v ic io . En tonces pod rá  d e c ir :  
S O Y  DU EÑ O  DE M IS  A C T O S
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